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T U A N D O  los hijos de Santo D om ingo, 
que tan tiernam ente sentimos la 
m uerte de N ro . Reverendísimo Pa­
d re , y Eminentisimo Señor D. F r. 
JUA N  TH O M A Sde BOXADORS, 
empezábamos á re sp ira r , ( aunque 
nunca caerá de nuestra memoria , 
el tierno objeto que ocasiono nues­
tro  llanto) nos hallamos coa la Car­

ta  C ircular de N uestro Reverendísimo Padre G e n era l, 
noticiándonos los justificados motivos de el dolor , que cu­
b ría  su Amante co razón : Crecieron en nosotros los sentí-' 
m ien tes, y i  por leer en la C arta las mas vivas expresio­
nes de su aflicción , como quien experimentó tan de cerca 
el golpe , ya porque las heroycas virtudes del difunto Se­
ñor Em inentisim o, que en ella se le en , nos ponen á la  con* 
sideración la irreparable p é rd id a , que padecimos con su 
m uerte . Y no pudiendo contener dentro de nosotros las 
lagrim as , que motiva esta tan am arga pena , debíamos 
buscar en los Amigos el consuelo , haciendo públicos los 
sentimientos ; y  aunque se previnieron los Sufragios que 
por Leyes de la Orden eran debidos de justicia , parecía 
obligación , dár á conocer a  todos lo justo d e ,el dolor que 
afligía nuestros P echos: Son estas obligaciones á toda la 
Religión comunes , porque deben darse por sentídos los 
m iem bros, sintiendo la Cabeza ta n to , y es razón lloreu 
los hijos quando su Padre tan  vivamente se aflige: Pero tiene 
esta Religiosisima Provincia prendas muy singulares , pa­
ra  llorar sin consuelo al d ifun to , que tan .tie rn am en te  Ja 
am ó, y  para  acom pañar en el llanto , al que siendo hijo 
suyo , oy le venera Padre , yá  que su Reverendísima tan 
vivam ente se lam enta. Y á  vista de tan  poderosas causas , 
jquién no conoce, que siendo el Conyento de San Pablo 
uno de los mas graves de. la P rov incia, y no de los menos 
favorecidos de los dos Reverendisimosjle huvierasido impor 

' si-
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s iííe  d e x «  de
dia prom eterse de tan ^ consolase, como

S r ¿ e ? S a r c |» d ^ a  P - p a ^ p o ^ l e , y  «  O . -  

puso cl am or y  diae-^ de Agosto de este año den e c e sa rio ,p a ra q u e e n e ld ia  3 . ^  |  • convidando
, 7 8 1 . se celebrasen las S o l e m ^
con Esquelas impresas  ̂ elevado Tum ulo , colo-
Estava dispuesto un süBtuos , y
c ad o á  la entrada el Santo Sacrí-
tan te  , para que con _;A Uneaies á  cuya proporción 
ficio. Tenia altura 42. p oeestendia lacircunfercn-
cn perfeaa
cía de las mesas de A ltar i  70. p ,p

y  medio de alto ; y  á  su gi^Qj-namento de Álqui-

E S i E S E s s ^ s S ;
quatro a rbo tan tes, en cuyas . cercado en
ro s , sefixab an q u a tro b aeh as , ® ’ e n q u e b r i .
rededor cada uno de tres arquea .  ’ j c en tra
liaban Velas de á des libras. ^^^bia des­
de  dicho prinaer C u erp o , el arco rebaja q
de el basagieuto, hasta el alqm trabe ^
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clon á un lienzo de g. pies de an ch o » y  7 ' y 
alto , en que de un gran pincel, son naturales y  proprios co­
lores , se daba á vér un Geroglifico alusivo al Funeral ob­
jeto : cuyos excelentísimos blasones enlazados con las Ar« 
mas de la Orden de Predicadores , que orleaba y  coro­
naba el Sombrero Cardinalicio, ocupaban el medio pun­
to  de el alto del lienzo. Poco inferior al lado del mis­
m o alto , se divisaba el Sol caminando a  su O caso , que 
despedía derechos sus rayos i  un Mundo , y á  una Iglesia, 
que de el opuesto extremo descansaba sobre él. Y en el 
estado prim ero del Lienzo se pintaba una m esa , cubierta 
de un paño..de Purpura , sobre la que por symbolo de go­
bierno se tendía un dorado C e tro , embutido de negro y  
de blanco , sembrado de Estrellas y  de o jos; cuyas ex­
tremidades abrazaban el Sombrero de Senador , y el Bo­
nete de Cardenal. E n  la calda , ó falda de el tapete , se 
desarrollaba un Lienzo blanco , en que i  contiauacion 
de el Geroglifico , se lela este Lema.

^ U A S I  S O L  R E F U L G S N S  , S I C  
e ffuh it in Templo Del. Eccl. so.

I S T E

O R E I S .U  R E  I S  E T ............

A que seguía la L e tra  Castellana,

El Grande H e ro e , que S O L  brilla, 
dio Eminentísimo Vuelo 
de augusta A u la  á la Capilla^ 
de la C apilla , al Capelo^ 
y desde el Capelo al Cielo,

Y el Dystico Latino.

Penetral augustam doñe ínter Proceres aulam, 
D ux Gregis Dominici^ Purpuratusque viget

N ,
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N. Rmus. EXCELLmus. KMINENTISIMUSQUK

P A T E R  A C D. D. 

F r .JO A N N E S  T H O M A S D E  B O X A D O R S,

E T  R O C A B E R T L

E  P E R  E X C E L SIS  IN  A R A G O N IA  D O -
m ib u sC o m itu m d e P e ra la d a ,&  Z avella , V ice- 
com itumque de R o cab e rti; toüus

dicatorum  , Ecclesiíeque CatholicíE 
maníe Cardinalis , simulatque 

QeneraUs M agister.

Columnas, y se colocó una mesa de be-
nicho , dentro de ^  galoneada de oro,
lio arte , qae sobre a ^ ^ a d a  Generalicias. El ter-
so sten ia la sIo M as Card ,y^ diroinucioii pitami-
aer cuerpo p„„a un enlutado globo de
áa l, P ' f “ 7 'donde se repartían Sol , Luna , y 
2. pies de diámetro, uuu ^̂ n Sombrero encarna-
otros Astros, que ^ |  se asentaban lasdo. Y últimamente encima oeel gio , Corona
Armas déla Orden de Pre cuyos Cordones orlea-

' sobresalía un aersesundo cuerpo , baja-
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3  ¿i 7
bre sus mazizos resped ivos, las Estatuas de las V irtudes 
Theologales , y C ardinales, que en nuestro Eminentisimo 
H eroe tanto resplandecieron , y  m oraron. E ra  Jónico e l 
orden que guardaban los miembros del Tumulo en su Ar* 
quitéftura , con resalte á los centros de las Basas , los 
Z ócalos, y F riso s , y por sus quatro esquinas en sus cuer­
pos , siguiendo el movimiento , y el reparto  de los in ter­
columnios , y cornisas. Todocl bruñido por sus quatro 
frentes im itaba al negro Jaspe , ó Evano ,  dorados sus- 
filetes, y molduras : entre las que , y por todos los lisos, 
se esparcían con toda simetría , pintados de color al na­
tu ra l , símbolos y medallas ,  con alusión al Funeral 
asunto , estragos y despojos de la Parca , é Ínfulas y  tro ­
feos de ia Purpura : Q ué tan to  mas lucia , y se g o zab a , 
quanto entre negras , y  tristes vayetas, que obscurecían , 
y  cerraban el ámbito de toda la Capilla mayor , era  el sin 
numer® de Zera encendida , que formaba de el Tumulo un 
Bolean, desde la ínfima basa,hasta la Cupula. Y en cada 
un ángulo de las anchas m esas, dominaba un Blandón en 
su alto hachero , á los que de igual A rte por d o sv an d as , 
iban en justa proporción abriéndose por sobre el alfombra­
do Pavim ento, hasta el Theatro magnifico de el llustrisi- 
mo Señor A rzobispo, y hasta las :• illas de los M agistra­
dos. Estas se colocaron al lado de la Epístola, enfrente del 
Dosel A rzobispal; bajo del qual estaba la Silla igualmen­
te  vestida de Damasco m orado , guarnecido de galones 
de O ro , que ocupó su llustrisim a, entre dos T aburetes, 
que daban asiento á dos Señores Prevendados que le asis­
tían , y acompañaban : y delante de si ( sobre el mesmo 
Tablado cubierto de una alfombra Turca ) se elebaba un 

■ S itia l,  donde el Pontifical se presentaba, á que correspon- 
' dia al lado de la Epístola la C ruz Arzobispal , y  el Ca­
pellán C rucero , que la sustentaba á sus debidos tiempos; 
coincidiendo para nuestra mayor satisfacción , y por m a­
yor demonstracion de la parte que tomó su llustrisim a en 
e l duelo de nuestro Emineatisimo difunto, el que fuesen

So-
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f S a S r S i s J S
p tftivos distinguidos “Sismos joseph

S h o T r ^ i S ^

Ha^distancia entre dichos asientos , y el Pulpi-

s = = ' ^ B S a i ; = v

n^mnnirlad desDUCS de concluWa la Fúnebre Farenia 
S o rafR esp o n so ^u ltirn o  ; que canto g rav e , y armoniosa- 
T en te  L n  S s  encendidas _, _los que á un tiem po tam ­
bién se repartieron á todo lo visible y  p ,^ ^ S ¡n n e  ^une-
numerosisimo concurso que debida V clasi-
x a l : con cuya cerem onia, se dio ñn a  tan  debida ,
ca  Fuudoa.
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O R A C I O N  F U N E B R E ,
Q U E E N  LAS SOLEM NES E X E  QUIAS, 

Q U E  A  L A  B U E N A  M E M O R IA

D E  EL E M I N E N T I S I M O ,
EXC.«« Y  R E V E R E N D IS IM O  S E Ñ O R  ‘

D. Fk. JUAN THOMAS
d e  B O X A D O R S ,

G E N E R A L  Q U E  F U E  D E  L A  O R D E N  
de Predicadores  ̂ y  P resbytero Cardenal de la 

Santa Iglesia de Roma , celebro el Religiosi^ 
simo C onvento de S. Pablo de la C iudad 

de Burgos,

D  I X O

B L  M . R . P . F R . M IG U E L  G O N Z A L E Z  
M érida , LeUorde Theologia de dicho Convento.

D A L A  A  L U Z , Y  C O N S A G R A  E L  M ISM O  C O N V E N T O ,

A L  IL U S T R IS IM O  S E Ñ O R  

!  D O N  JO S E P H  X A V IE R  R O D R IG U E Z
de Areílano , Dignísimo Arzobispo de Burgos, 

de el Consejo de S. M.
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ILUSTRISIMO SEÑOR.

SEÑOR:

A l  doloroso E co , que hizo en Isr« 
rael la noticia de la muerte de Sa­

m uel , se juntó el Pueblo todo á celebrar 
sus Exequias, en grato reconocimiento de 
cl zelo y  amor que habla debido á su P ro­
feta .(a )F ue general cl sentimiento,que so­
lo con un común llanto , puede sentirse 
dignam ente la m uerte de un buen Prela­
do. (b) A  Samuel lloraron como a Prelado 
los Vecinos de Isrrae l,yá  otro Samuel(que 
este fue el retrato  que hizo el O rador de 
nuestro Em inentisim oPrelado) llo ró , y 
llorará siempre la Religión de Predicado­
res , que le tuvo por buen Prelado , como 
lo descubre en la oración lo acertado de 
su gobierno. L loren todos los hijos de 
Is rra e l, los Religiosos Dominicos ; pero 
porque sea común el llan to , ¿deberá de- 

A  2 xar

{z)Mtrtuus  
est autem  Sa~ 
m u e l , con- 
g re g a tíis  e s t  
Is r ra e i ,  íS  
p la n x e ru n t  
ejitm.
i.R eg .c .a jy  
{h)FerP lan. 

tem  eomunsn 
Sam uelis  o s -  
te n ii tu r  quan 
tu m  p langcn-  
dus sis oh itu t 
i» n i P riela ti, 
Glosa hic.
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(a) Plan-
x e r u n t  s in r
g u l i  « « -
qud’nPcttfsnt
s u u m .
In  I. R e g .c . 

2J*

xar cada hijo de llorar? C ada uno de los 
Isrraelitas lloró la  m uerte de Samuel, que 
siendo Prelado de to d o s , era para todos 
Padre, que dixo el Cardenal H ugo, (a) X 
siendo el Eminentísimo B oxadors, Padre 
amantisimo de todos , razón era que cada
q u a l le llo rase .O yóse , Señor Ilustnsim o 
en  e ld ia  23. de Agosto en la Iglesia de 
este Convento la m uerte de S am u e l, y  
lloraron todos la falta de tan  buen P re la­
do acompañando i  nuestras lagrimas el 
dolor mas penetrante de V. S. Ilustnsim a, 
que significaron las su y a s : Nosotros llo ­
ramos como hijos tan  queridos, la m uer­
te  de nuestro difunto Padre Samuel, y  llo­
ró  V S. llustrisim a con nosotros la falta 
de tan  buen Prelado , y  fiel A m ig o ; fue­
ron en nosotros las lagrim as hijas de el 
a m o r ,y  éste fué tam bién el que ocasio­
nó en V. S. llustrisim a las expresiones 
mas tiernas de dolor 1, que para honor 
nuestro recibimos en aquel dia. D el O c- 
ceano de amor , que á la  O rden de P re­
dicadores tiene V. S. llu s tris im a , salie­
ron como fuentes las lagrimas j y  estas

mes-

Ayuntamiento de Madrid



m esm as bolvem os al lu g a r donde salie­
ron , quando a V . S. Ilustrisim a las con­
sagram os con el mas rendido obsequio, (a) 
Sale á  publica luz por necesidad el dolor 
que p ad ecem o s, porque es justo , como 
dixo San Bernardo en la Oración que hi­
zo á la m uerte de su hermano G erardo , 
salgan á  los ojos de los hijos las lagrim as, 
para que sabiendo todos lo incommodo de 
su llanto , le reciban con humanidad , y 
le consuelen con dulzura, (b) N o  dudamos 
que nuestras lagrimas , haciéndolas á to ­
dos publicas , hallen en V. S. Ilustrisima la 
humanidad que desean ,y  el consuelo que 
de su dulzura esperan : ¿con qué donde 
deben ir quando buelven á salir á luz,mas 
que al Pecho de V. S. Ilustrisim a, depo­
sito Sagrado de hum anidad , y  dulzura? 
E sta  razón tan  poderosa b asta , omitiendo 
otras bien notorias, y  que vivirán ennues- 
tro  agradecim iento , para que esta R eli­
giosa Comunidad , coloque en el centro 
de su corazón estas tiernas expresiones 
de su pena , y  aflicción , suspendiendo los 
dignos elogios que pudiera significar, con

los

(z)AÍ'l»ÍU*H  
unde  exeu n t 

f lu m in a  , r e -  
v e r tu n tu r .  
E ccl. cap. I .

(b)EjcMfn# 
cesíe  e s f a i  
«culos fil io -  
ru m ,u t scien~ 
te s  incommo' 
dwuPlantuva. 
hum anius < e x . 
t im e n t ,  dul~ 
cius conseltn  
tu r,
Bern. S e m . 
2¿. in C aat.
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los que se reconoce obligada ; porque los 
llorosos trenos de este asunto melancólico, 
no perm iten acordar otros aplausos de­
bidos : y  aunque es corta esta significa­
ción para las deudas contraídas , tam bién 
vive esta Comunidad persuadida , que la 
generosidad de V. S. llustrisim a , sera 
piadosa en adm itir este obsequio, que ser­
v irá de m anifiesto,al reconocimiento de 
lina grata voluntad , coa la que pide al 
Señor prospere la salud y vida de V. S. 
llustrisim a felices dilatados años.

ILU STR ISIM O  SEÑ O R .

B. L. M .d e V . S.-ílustrisima, 
su obsequioso Servidor,y Capellán»

Fr. M iguel Antonio de Helguero> 

P resentado, y  Prior.

E X O R -
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E X O R D I O .
T H E M A .

I N  L E G E  D O M I N I  C O N G R E G A -  
tionem judicavit , &r> in fide  sua pro^ 
batus est Profeta, ficcicsiast. cap. 4 ^ .

O N  qu¿ n a d a , amantisima 
M adre m ia , Religión Sagra­
da de Predicadores, con que 
nada te  podía suceder mas 
lam entable, que lo que po­

cos meses bk  te aconteció con grande sen- 
imiento tuyo , y  lo que es mas doloroso, 

sm pensarlo ? ¿Tan grande es el dolor , 
que te obliga á explicar tus sentimientos 
en tan lastimosos ayes? ¿Con qué el dia 
16. de D iciem bre ha de ser tan memóra­
le en tus A n ale s , que solo él baste pa­

ra obscurecer Untas glorias como en casi

seis
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• ’16  - 
,seis Siglos has gozado? ¿Es posible , que 
oiendo tu Paraíso ameno de las delicias de 
Dios , im án tierno de los cariños de los 
F ie les, asi hayas trocado la brillantez de 
tu  gala , en áridas palideces , que á  todos

(a)jerem. 2XQmoúz9.n m u ta tu s  cst color optimus. (a)
P ero  d eten te , Religión Sagrada , no me 
ahogues con tus lagrim as, que si tu  pena 
V sentimiento no perm ite me respondas 
á la s  preguntas de mi E xord io , y a  me 
satisface desde Rom a aquel, que llora co­
mo so lo , y  anudadas sos fauces coa el 
llanto , como testigo que fue de la trage­
dia , dice á  todos sus Hijos como P ad re  , 
que nos ocupemos en llorar como huerta­
nos el desconsuelo , que padecemos en la 
m qerte de un Padre sin segundo en e l 
am or , el desamparo , que nos amena^za , 
faltándonos el Patrono que nos defendía , 
la ruina que padecerá la disciplina por ha- 
ver faltado la A talaya de la Casa de Isr­
rael : a q u e l , que com© otro Samuel res­
tableció cl culto de el S e ñ o r; a q u e l, que 
presidió casi veinte años las C ongregacio­
nes , y P rov inc ias, arreglándolas al suave 

’ •' yU-
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»
yugo de la L e y ; aquel en fin , qtie por la 
grandeza de su fee en la observancia d* 
las promesas de su vocación , fue por su 
zelo conocido por P ro fe ta : In  lege Donti- 
ni, ^ c .  Estas son , Herm anos m íos, las 
tiernas voces con que nos habla nuestro 
Reverendísimo Padre G eneral en el Exor­
dio de la C arta  , en que nos da la triste  y  
dolorosa noticia de la m uerte impensad*, 
de nuestro Reverendísimo , y  Eminentí­
simo Señor D. F r. Juan Thomás de Boxa- 
d o rs , y  Rocaberti. Ya lo dixe : y  no sé co­
mo no me ha em bargado la voz la ternura 
que debía causar el nombrarle, si mi am or 
no fuera tan  grosero. E ste  e s , el que llo­
ramos d ifu n to ,y  el que causa nuestro 
llanto : este es el quebranto que padece­
mos , y por quien la Religión toda de D o­
mingo llora con Jeremías el desamparo de 
sus hijos: id circo egpplorans , ^  oeulus 
meus deducens aquas , quia f a 6ii sunt jiUi 
mei peráiti. (a) A ti misma , M adre mia 
te  lloras llorando á tus hijos huérfanos, y  
y  desamparados de el gobierno de ta l Pa­
dre ; esta es la justicia de tu  pena sin que

C  es-

(a) J erea . 
c. 1 .  Thren.
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' ^sstrañe ta n ta4iscreccion que te  honra, sea
desmedida tu  congoxa a vista de tan ta 
perdida , que solo tu  que sabes lo que en 
Boxadors gozabas , puedes ponderar lo 
que en su m uerte te  falta. Tenias un  P a­
d re  que te  amaba ,u n  H ijo  que te  honra­
ba , un Esposo que zelaba tu  herm osura; 
y  has quedado huérfana sin Padre , des­
consolada sin Hijo , v iuda sin Esposo: Xa 
mthi Pater  , tu  mihi F iliu s , tu mihi Sport' 
sus. , tu mihi Anim a era s , nunc .vero horfa^ 
ñor Patre y desolor Filio ,  viduor Sponso^ 
q u e  dixo para o tro  asunta S. Bernardo, (a] 

E ntended vosotros Savios, y  N obles
ín trat. üe . , , \ .. i
jLamenuVir- qu6 me O IS , qual deberá ser nuestro do­

lo r ,  que solemne deberá ser nuestro llan­
to  , motivándole 1̂  m uerte de tan  G rande 
Padre y  Prelado : nuestra O rden es la que 
padece en la  m uerte de nuestro Em inen­
tísim o d i f u n to y .  ésta es la que debe sen­
t i r  el g o lp e : A iti, am antisim a M adre mia, 
se  te  deben oy  los pénames 5, y a t i  te  los 
d o y  o y co n  el citado S. Bernardo qn la  
O raciónE uneb /e ,,que  hizo en, la  m uerte 

tdte sii heristan». G erardo ,:

(a)Beraar. 
in  trat. de 
Z.ai 
gin
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^  super' ■Tifú'üerso s tu iu , nosirí Ordinis-^ 
nostr^ Professioms  ̂ qúi dé tu a , Gerardé^ 
zelo .consilio , £sf exemplorobur non me- 
diocre capiebat. (a) Pase en buen hora aun S e rm . a á .  in

frías alia de la raya e l i'entim iento  ̂ por- Can^- 
que'm urió  a q u e l , que con su zelo , con 
su consfejo y exem plo , daba honor á  la 
Religión toda : L lore e s tá , porque m urió
¿ u  c a b e z a  ;  l l ó r e l a  f a l t a  d e - e l  P a d r e  a m a n - *

tisirao de suS-corazones ; el Óracúlo áú 
R o m a , el querido del Solio Pontificio ; 
aquel tan  favórécido'-de la P iedad de Pió, 
que solo pór el mérito dé sü-'gobierno j  (bjsíí ;«
com o su Santidad  lo  d e c ía r á ' , ( b )  subió  á
la  m ayor eminencia ; y  llore en fin la  R e- 
lig ion toda , porque murió un Padre sin
segundo, ■ ' . ■

Pero dando lugar á  'que obre la razón, 
atiende, Religión Santa, á  los intereses que 
gozas con usuras tan  crec idas; mira agra­
decida , y  con respeto los honores que re­
cibes en tus penas , arrastrando en tier­
nos lazos de amor a este Pueblo nobilisi- 

■; mo , y tantas Sagradas Fam ilias,sugetam
1 dolos á  todos á tener parte  en tus angus^

C  3
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R as: E ste  c a rá a e r  de amor , Nobilísimo 
C on cu rso , Auditorio Religioso , con que 
honras oy  la Casa de Ja co b , egecuta tan-* 
to  nuestro honor , que repartiendo con 
vosotros como amigos nuestras penas,con­
fesamos que con vuestra compasión se 
m itigan nuestras lag rim as: Tristitia  m iti- 
gatur per compAÚonem amicorum , que 

(a) I- con el Filosopho enseña Santo Thomás,(a) 
38.ait.s. y  ^  h ono r, no faltándonos

la  gratitud  ,  intima ésta á  nuestros ojos 
que dexando de llorar ,  convirtamos en 
festivo lo funesto , al ver tan  autorizada el 
Funeral por las Sagradas F am ilias, por 
los Cavallcros N o b le s ; y  lo que es mas 
singular , honrado por nuestro Principe- 
¿Pero qué he dicho? Perdóneme su Ilus- 
trisim a , Señor , que obscurecidos con las 
lagrim as mis o jos, y  cubierto de lu to  el 
Tem plo , no habia divisado bien la P u r­
pura. A ora s i, que poniendo mas cuidado, 
venera mi respeto la M agostad de ese 
Trono , donde tan. de asiento busca aman­
te  nuestros Claustros nuestro llustrísimo 
p re la d o , acompañándonos en el llanto

que
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que oeasiona la  m u erte  de nuestro Em i­
nentísimo. Sin duda , Herm anos m ios,que 
serena su benignidad la  am argura que pa­
decen nuestros pechos, pudicndo nosotros 
decir oy con D avid < no tememos los hor­
rores de la m uerte , ni el estrago que oca­
sionó en la prenda que nos llevo , por­
que T u , Señor Ilustrisimo estas para fa­
vorecernos en nuestra com pañía: S i  ofw- 
hulavevo in tnedio umhrx mortis non tinte- 
he mala, quoniam tu mecum íi:(a) ¿Que im­
porta nos asuste la m uerte de nuestro 
Em inentísimo , si la vara preciosa del Bá­
culo Pastoral de nuestro Señor Ilustrisi- 
m o , sino convierte nuestras melancolías 
en contentos,por lo menos nos consuela en 
la aflicción que padecemos? V irga tua, 
"Baculus tuus , ipsa me consolata sunt. (b) 

Pues dime aora , Religión S an ta , pa­
ra  desahogo de tu  pena , ¿por qué a  vista 
de tanta gloria como oy g o zas , no miti­
gas tu  dolor? ¿Cómo teniendo tantos , y  
tan distinguidos, que te  acompañan en tu  
lla n to , no encuentras en tus penas con­
suelo? ¿Tan desamparada te  juzgas con U

inucr-

(»)Psalm.
21.

(b) Ubi S U »  

l>ia.
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m uerte de tu hijo Bosadors ? ¿No ha de- 
xado otro semejante á  él en el gobierno ? 
pudiendo yo decirte oy con el Eclesiás­
tico 5 lo que te  dixo en Rom a el Pontífice 

(aUnAiise. i'eynsnte , (a) que' para honor tuyo presidio 
hab.23.Ma gigccíon dcI quc ha succedido , al que 

lloras oy d ifu n to : M urió tu  amantisimo 
Padre ; pero no le debes juzgar m uerto , 
dexando otro m uy semejante , heredero 
de su espíritu , y  im itador de su zelo : 
Mortuüs est Pater ejus , díf quasi non est 
m ortm s , similem enim reliquit sibi post 
se. (a)

Y  si quieres recibir algún alivio en 
tus penas , ¿no puedes traer á la memo­
ria  tus blasones? Tantas T ia ra s , P urpu­
ras, y  M itras que has dado á  la Iglesia 
toda ; tantos M aestro s, y  D oéto res, que 
has criado entre tus C laustros, que son 
honor tuyo en las Universidades ; tantos 
Discípulos que honran tus Escuelas? ¿Y 
es posib le , que aora todo lo o lv ides, y 
llores sin consuelo la falta de un solo hi­
jo ,  en quien si atiendes á  la heroycidad

de

(a) Eccles. 
C .3 0 . Y .  4 .
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de sus hechos, y  al m érito de sus v irtu ­
des , puedes concebir de lo arreglado de 
su vida , está gozando de el infinito pre­
mio de la G loria , como yo te  lo diré en 
la O rac ió n , sin prevenir el juicio San­
to  de la Iglesia , ni contravenir á  losD e- 
cretos de Urbano V III. ? O ye , oye no 
sucesos que hyperbolice la aflicción, p ro - 
tex taq u e  hizo en ocasión semejante el 
Nacianceno : N a m  ñeque Frátrem morte 
abreptum  , inmoderatius lugebimus, ñeque 
in eo laudando , modum , ac decorem ex~ (j)Nazian. 
cedemus. (a) lo mismo que has v is to , que Orat.mLau-

\  J  '■  dem  C « s a ru
has o íd o , y  te  dice en su C arta  núes- pratris. 

tro  Reverendísim o, te  diré yo  
con la  brevedad po­

sible ,  ayudado de 
la Gracia.

AVE MARIA.

THE-
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THEMA: V T  supra.

E

^  ( a )  I .  a d  

C h o r i n i c a j » .

I N T R O B V  CC 1 0  N.

N T R E  los diversos miembros de el 
_ cuerpo de la Iglesia Santa , que 

adornan su hermosura , repartió  el Señor, 
dice el A p o sto !, la diversidad de sus D o­
nes , según aquella secreta disposición de 
el espíritu que inspira donde q u ie re : no 
todos son Apostóles , Profetas , y D oíto- 
res 5 á cada uno se le ha dado una gra­
cia particular , con la que luce , distin­
guiéndose de el otro en los resplandores: 
S te lla  d if fe r t , d stella in claritate. ( a ) 
E ste  fue el designio de Dios en el prin­
cipio del M u n d o , distinguiendo á  Abel 
en la ju stic ia , a Enoc en la inocencia, 
en la fee a Abraham  , a D avid en la 
m ansedum bre, a  Samuel , quando mas 
estragada en las costumbres se hallaba la 
Synagoga , le distinguió en el zelo , y  la
observancia. A si los Justos y  Santos to ­

dos,
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z 5  3 ^ ^
d o i , aunque adornados de la túnica Po- 
lym ita de las virtudes todas, que trae con­
sigo la Santidad , y  Justicia : Ju s titia  
€st comunis virtus  , (a) consiguieron no 
obstante por diversos senderos , un bla­
són para immortal gloria de su fama con 
un solo espíritu , comunicado en varios 
carismas , y diversas gracias : Divisiones 
gratianim  sunt , idem autem Spiritus. (b) 
Bien pudiera , Sabios , correr sin ceñirme 
á  mas idea el dilatado campo de Virtudes 
que desde la C una , hasta el Sepulcro res­
plandecieron en nuestro Eminentísimo 
B oxadors, que yá nos las autoriza en su 
C arta  nuestro Reverendísimo : Provin­
cia dilatada , que daría copiosa m ateria 
k vuestra tolerancia. Pero el zelo que tu­
vo en arreglar á la L ey  de D io s , y obser­
vancia Monástica las C ongregaciones, y  
P rovincias que presidió, fue el caráéfer 
de su gob ie rno , suscitando Dios su espí­
ritu  , para que como Samuel restaurase 
la disciplina , y  observancia de las Leyes: 
In lege Domini congregationem judicavit, 
^  in fide  sua probatus est Profeta.

r  (a)D .T U . 
9. 2. q,. 58» 
a r t .  5 . i n  s e d  

C o n t .

( b )  I .  a d  

C b o r .  c .  1 2 .

D es
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ís6
€S el elogio con que autoriza el Eclesiás­
tico el gobierno de Sam uel, y asi lo acre­
d itará de nuestro Cardenal su gobierno. 
N o  quisiera tuviese parte en esta cere­
monia lúgubre , la adulación o lisonja , 
siendo ella un egércicio santo de la cnris- 
tiana piedad. Yo no ignoro , que la boca 
de un M inistro Evangélico , solo debe 
abrirse para anunciar las maravillas de 
e l Señor, y  que no debo sacar de las ce­
nizas de el Sepulcro , sucesos que abul­
te  , 6 el amor de hijo á  P a d re , ó el res­
peto debido á  su grandeza. Quiero , Se­
ñor Ilustrisim o , celebrar una christiana 
ceremonia con un modo christiano , des­
preciando desde luego aquel arte proía- 
n o , que en ocasiones como esta suele 
adaptar con afeaacion  hechos, 6 delica­
dos , ó dudosos; en fin espero santificar 
en  este Fúnebre Elogio , las qualidades 
que adm iró el mundo , y  debe alabar la 
-Religión en el gobierno de nuestro di­
fu n to  G eneral , descubriendo como en 
Samuel en Boxadors , grandes talentos 
-para governar , acompañados con grandes
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^ 7  3 S 1
virtudes : Este es todo mi design io , y  
objeto de vuestra atención. Em piezo asi:

Bien sé que la nobleza de la Cuna, 
suele ser el prim er mobil del mas elevado 
empleo. N o  ig n o ro , que al paso que la 
sangre nos constituye hombres , deríban 
en nosotros por ella nuestros Padres sus
mismas inclinaciones;-aun por. eso dixo
San Pablo , que si la raiz es buena , lo se­
rán  también las ramas , que á  la verdad 
es difícil de una masa pura y  noble , san­
ear acciones viles y  manchadas ; y  sien­
do de tan  noble Tronco , feliz fru to  Bo­
xadors , desde la Cuna se dexó vér Gran-- 
de de primera Clase. N o  ignoro yo ,y  vov 
sotros todos lo sabéis , que en la Casa de 
todos sus ascendientes, se hallan tan  her­
manadas la virtud y la nobleza , que en­
tre  los Escudos de sus Arm as y  Timbres 
de su G randeza , se descubre tan  de asien­
to el favor todo de D io s , que blasona de 
feliz la C asa de Paralada por la  G racia 
de Dios. H agom e de todo ca rg  
vengo yo acaso á este Sagrado puesto 

p  2 ■ amon-

¿Pero
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(a) i.S-eff; 
cap. 2.V. 21.

amontonar nombres antiguos? ¿Será dig­
no elogio de tan christiana ceremonia sa­
car á luz pomposos títulos? ¿Sera justo 
hacer presente , y  traer á k  memoria una 
i  -v is e ñ e  de tantos Siglos en una cere­

monia tan  Santa , quando ella nos hace 
ver k  nada de sus grandezas? Bien podía, 
ilustrisim o Señor , adornar la mayor par­
te  de mi Oración , con los Blasones que 
gozan en nuestra España , y  Reynos de 
A ragón , y  C athaluna las dos distingui­
das Casas de B oxadors, y Rocaberti; pe­
ro hablando de un H eroe , que fue el 
Samuel de su Siglo , debo pasar en silen­
cio su N o b leza , quando los Libros San­
tos de los R ey es, y  Eclesiástico , donde 
se lee la historia de cl o tro  S am u e l, ca­
llan con cuidado las glorias de sus m ayo­
res , y  vanidad de su* Genealogías; G lan ­
de fue desde- k  Cuna el Profeta; grande, 
pero delante de el Señor de los Egcrci- 
to s i M a g n ifica tu s  est p u e r  S a m u e l apud  
B o m in u m  ; (a) y aunque no tubiera yo
ta n a  la vista la ■ mayor grandeza de Sa­
m uel , que fue todo su m érito en k  pre­

sen*

'■iV!
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senda Me aquel gran D io s , que no es 
aceptador de P ersonas, sé, que agravia­
ría la memoria de nuestro H eroe , elo­
giando para aplauso de su fama , lo que 
fue para él objeto del desprecio para bus­
car al Señor entre los Claustros ; y  sino 
decidme voso tros: ¿qué impresión hizo 
en nuestro Cardenal difunto la nobleza de 
su Cuna? ¿La basta erudición de sus ta­
lentos , que debió al cuidado de su Padre, 
y zelo de ios M aestros , que en aquel ta- , 
ller de ciencias, Colegio de San Vicente 
de su Patria Barcelona , tom aron tan de 
cuidado la educación de este Joven? ¿aca** 
so os parece preocupó su animo de aque­
llas vanas, ideas que forman el caraóler 
de los S ab ios, que repreende San P ab lo , 
poseídos de la hinchazón , y  soverbia :
Scientia injlat'^ (a) Y esto aunque se vio (a) i. ad 
tan adelantado en las C ien c ias , y a  de la 
diversidad de Lenguas , llegando á  siete 
los distintos Idiomas 'de que usaba con tan­
ta propriedad de fra se s , y de D ialeó los,
Gomo si fueran nativos, y á  de el Derecho 
en que se perficionó en la célebre ü n iv e r-

si-
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s i d ¿  de Lobayna y  ya finalmente el dis­
tinguido honor, que se mereció en la no­
ble Academia de Barcelona , admirando 
todos el superior talento de su Socio Bo­
xadors, Decidm e m as: ¿qué movimiento 
hizo en su grande alma el distinguido ho­
nor de Consejero A u lico ,q u e  gozaba en 
e l Palacio del Em perador Carlos Sexto? 
¿Acaso todo esto , y  quanto falaz podia 
prom eterle el mundo , atendidas sus cir­
cunstancias y mérito , pudo lisongear ó 
entretener su animo dócil a  los designios 
de el S eñ o r,T a ra  dexar de seguir aque­
llas secretas inspiraciones con que el Dios 
de Isrrael le llamaba á mejor vida? Aquí 
si que se dexó ver su G randeza , porque 
v o s , Dios m ío , empezasteis en él la gran­
de obra de vuestras m isericordias; y al 
tiem po mismo que formabais en e fu n m o - 
do de pensar p ru d en te , y só lido , le dis­
pusisteis para que se desengañase de to­
do aquello que no es mas que locura , y  
vanidad ; y como otro Pedro dexandolo 
todo , hasta el deseo de te n e r, que fue lo 
que según San G regorio acreditó de he-

ro y -

de (
sií t
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royca la resólucioti de él 'Principe de los 
A postóles: Jffe£íum  potius debemus pen­
sare quam cxnsum ; (a) busco la so ledad , y  
el retiro en trueque de los bullicios de él 
Palacio ; hizo Evangélica negociación con 
las riquezas de el S ig lo , comprando, con

3 su desprecio la pobreza Evangélica de la 
O rden de Santo Domingo ; la Purpura 

I  que vestía , cambió en Estameña grosera, 
I sugetandose en edad tan abanzada , a  las 

observancias, y  penalidades de un N ovi­
ciado , disponiendo su animo con el estu­
dio , y  egércícios de virtud , que en las 
Casas de Novicios se prádlican , como 
quien en algún dia havía de unir en su 
Persona como otro  Samuel , la ciencia 
de goverñar las C ongregaciones, y  P ro ­
vincias, con la gracia de santificarlas, en 
la observancia de las Leyes: In le ge Do-^ 
m ini Congregationemjudicavit, ^  in f i -  
de sua probatus est Profeta.

Tampoco busco , S eñores, introdu­
cirme en el retiro de su N oviciado , don­
de como otro Samuel pasó gran parte de 
sil vida en, el sosiego de el Santuario t

Bien

(b) G reg* 
hom. 5. ia  
Matth.
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Bien sé , y  sabéis todos , que 
aunque entró tarde á  trabajar en la 
Vina , recibió el jornal , no solo co­
mo ios prim eros:, sino superior á  to­
dos , porque lué Boxadors Siervo f ie l , 
que recibió duplicado el premio por no 
tener escondido su talerito : Ya sabéis, 
que á pocos años de Religión , y  distin­
guido y á  con los grados de la O rden der­
ramándose la fama de su virtud , y  pru­
dencia , pasó con grande resistencia suyaá  
ser el Legislador,y Reparador de su T ribu, 
y  su Provincia ; renovó el gobierno de su 
P u eb lo , derramando un consuelo santo de 
observancia en medio de su N ación , y 
Provincia de Aragón. N ada de esto pre­
tendo ponderar en gloria de este Samuel 
de su Siglo; pero bien sabéis to d o s , que 
Boxadors baxo la dirección de aquel G ran­
de G eneral, Bremond , de quien fue com ­
pañero como Samuel baxo la disciplina 
de el. G rande Sacerdote H eli , aprendió 
aquellas Sagradas máximas que havia de 
observar después en su gobierno , quando 
se dexase ver á  la frente de todo el Pue­

blo

i\
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blo de Isrrael en Roma , y  en aquel C api­
tulo General, donde consultado por todo 
el Pueblo de Dios,la Religión toda de Sto. 
D om ingo , fue conocido como Samuel des­
de la Congregación mas remota , hasta la 
mas distinguida Provincia por su P rofeta , 
su G eneral , y  Cabeza ; ungiéndole el 
Señor con el ungüento precioso de sus ben­
diciones, por Principe de su Pueblo: E lec­
ción, que fué presagio de el gobierno tan  
acertad o , que podia esperar la Religión 
en el tiem po que la governase: Adm i­
rándose el Santísimo Benediélo XIV. 
que presidió aquel C ap itu lo , donde por 
todos los v o to s , (como observa en su C ar­
ta  nuestro Reverendísimo Padre General) 
fué eleéfo canónicamente nuestro H éroe: 
Fue singular el Jubilo que recibió su San­
tidad al vér , que siendo cerca de roo. 
los vocales , no huviese uno , siendo to ­
dos beneméritos , que se desvíase de Bo­
xadors. Ya sabéis , que los Principes Se­
culares confian al serio exám en , y acerta­
do pulso desús C onsejeros, la distribu­
ción de Empleos , y  por disposición C ano-

E n i '
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¡ i c f s e  difiere é s ta 'e n  Us Familias R e i 
ligiosas , a la solemnidad de sus C ap í- 
tulos • A llí , se tantean las prendas y  
méritos de todos ; y  habiendo muchos 
benem éritos , raras veces se ve esta 
uniform idad de pareceres ; pero en es­
ta  Santa Asamblea donde fue electo 
B oxadors, movido de superior impulso 
el animo de todos los Vocales , adjudica­
ron  todos con la m ayor complacencia , el 
Sufragio de su voz á  nuestro insigne P re -  
lado. Solo su humildad desfiguraba su mé­
rito  ; reputábase el mas indigno de todos, 
e l  q u e  aju icio  de todos ,  resultó el mas
digno. Pero  como su obediencia en nada 
e ra  inferior a  su hum ildad , sometióse i  
la  eficacia de el mandato superio r, y  to ­
mó posesión del G eneral M agisterio. 
E ste  fue el tiem po , Señores , que la 
Providencia de. aquel G ran  Dios tenia 
«scogido en sus eternos Consejos, para 
dar á  mi Religión Sagrada este Profeta 
deseado ; tiem po feliz en que se renova­
ron los- primeros Siglos- de Oro de la O r­
d en  ,  como en el de Samuel ñorecio la
Synagoga.

t.
r; I

ll <

corrí
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Isrrael, Pueblo escogido de el Señor, 
Nación favorecida de Dios , llegó á  tan ta 
corrupción en sus costum bres, que que­
dó hecho oprobrio de las G e n te s , su im­
piedad irritó las misericordias de cl Se- 
ñ o r ; y  de Pueblo , que havia merecido 
sus cariños, pasó á se r  objedlo de sus ven­
ganzas como lo expresa la Escritura, (a) 
A quella A rca S an ta , que era para cl el 
Santa Sandtorum , y L u g ar de su refugio, 
y a  no pronunciaba sus Oráculos , y  quau- 
do mas havia tem ido el Filisteo ser presa 
de los Ju d ío s , por haver visto en tre ellos 
para su defensa la A rca , entonces por 
castigo de sus iniquidades conocieron su 
desamparo , quedando con «lia cautivos. 
E ste  es en breves clausulas el estado de 
la Synagoga , según la Sagrada H istoria ,  
quando Dios movido por los clamores de 
su P u eb lo , suscitó el espíritu de Sam uel, 
para que governando á Isrrael, arreglase 
sus costumbres , renovase su esp íritu , y  
le sujetase a la  observancia de la L ey  q̂MC 
havia recibido de Moyses.

i A  hermanos mios m uy amados!
E t  !A

(a) D e u t. 
cap . 32 .
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2 1.

¡A Religión Santa de Santo D arain-

g o

( a )  I s a i . ' c ,

g..! Bien sé , que tienes prometido 
de Dios su espíritu , y  que guardas el de­
posito de su L e y , no faltará hasta la con­
sumación de los tiempos , según la p ra - 
mesa que hizo por Isaías a tu  Padre , e 
S eñ o r, la observancia fiel de sus palabras: 
Spiritus meus, qui est in t e &  verba 
mea , qua p»sui in ore tuo non recedent de 
ore tuo , ¿ f  de ore seminis tui amodó ,  ^  
usque in sempiternum. (a) Demos gracias , 
hermanos m i* s , á  este gran D io s , que en 
casi seis Siglos ha conservado su L ey  san­
ta  , no en tablas de p ied ra ; pero si es­
critas en los corazones; gracias al mérito 
de nuestro Patriarcha Santísimo , por el 
que ha mirado el Señor esta hija de Ja­
cob j como blanco de sus ternuras , dán­
dola siempre Prelados Santisinaos que ze- 
lasen su hermosura , siempre una , siem­
p re  santa , siempre fiel á los designios de 
D io s , y atenta á  su vocación en la salud 
de las A lm a s ; demos gracias al todo Po­
deroso , que nunca esta hija de Sion se ha
visto en aquel estado , en que oísteis se

I k -

4

í
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llegó \  vér U  Synagoga quando embió 
á  Samuel á gobernarla. P ero  v o s , Dios 
mió , que desde lo intimo de vuestro San­
tuario , derramáis copiosas bendiciones 
sobre este escogido Pueblo vuestro , hi­
jo de el Jacob de la  L ey  de G racia , sus­
citaste á Boxadors , formándole Legisla­
dor para renovar el espíritu de nuestros 
prim eros Padres , para santificar la ob­
servancia de las L e y e s , que siguiendo la 
miserable condición de las cosas huma­
n as , que siempre pierden según que de la 
la iz  se apartan , podían caer de aquel al­
to  punto de observancia en que se vieron: 
A  estefin,y para que no desfalleciese el es­
píritu  primitivo d é la  O rden , tomó Soxa- 
dors al principio de su gobierno las mas se­
rias providencias,precaviéndonos de aque­
lla carcom a, que suele roer la medulla de 
la observancia, introduciendo la fragili­
dad de los hombres ciertas tradiciones , 
que disminuyen el espíritu de la L ey  ; 
Procuró su zelo preservarnos de aquellos 
Dioses falsos , que suelen en los C laus­
tros adorarse , imitando en esto el cui­

da-
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dado cíel Profeta para con su P u eb lo , co­
mo se lee al séptimo del primero de los 
R eyes : Auferto  Déos alíenos de medio 
ve s tr i , Baalim , ^  Astaroth. Estos fue­
ron Señores los ídolos, que destruyó bien, 
al principio de su gobierno , con aquella 
Santa L ey  que leemos en sus C a rta s , que 
ninguno se atreva á  ser in terprete  de las 
Leyes , y  menos de su voluntad , y  que 
si para alguna inobservancia se buscase el 
A staroth  de ¿1 privilegio, antes de rendir­
le  adoraciones , se le presente á  su Re­
verendísim a, á  quien solo toca examinar 
su valor. ¡Ha, y si me fuera perm itido en 
tan  autorizado lu g a r , introducirm e en el 
in terior de el govierno de nuestro difunto 
Samuelj ¿quéexem plares os propondría 
que autorizasen el zelo de la disciplina, 
que ardía en el corazón de Boxadors para 
apartar de nuestro culto estos Idolos que 
he dicho? Testigos somos de esta verdad, 
y  todos leemos en sus sabías determ ina­
ciones , como defendió su suprem a auto­
ridad en desempeño de su z e lo , que le  
obligó alguna vez k resistir privilegios

que
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que se alcanzaron con informes no muy 
c ie r to s , hasta que informado de la verdad 
el Superior T rib u n al, revocó sus provi­
dencias ; Asi resistía la relaxacion de la 
disciplina a q u e l , que se distinguió en la 
sumisión que se debe a las disposiciones 
que dimanan del Trono , y  de el Suprem o 
Sacerdocio.

E sta  sabia Política , que fue la máxi­
ma de su gobierno , puso en bello O rden 
los derechos de la R e lig ión , y  su supre­
ma autoridad, y  con ella supo cuidar de 
la obediencia tan  debida a las primeras 
Potestades de la tierra ; ella le hizo re­
comendable á los P rincipes Soberanos , 
ofreciéndole nuestro M onarcha su p ro ­
tección Real en los negocios mas arduos, 
dotándole de gruesas pensiones , para 
mantener el hohor de su Persona, y  los 
esplendores d e  el V irreto:Y  el Santísimo 
P ío VL distinguiéndole con el Capelo , 
-y honrando con su Persona la P urpura: 
-Estos fueron , Señores , los frutos de el 
zelo que tubo* eii-juntar la observancia de 
las L e y e s , con el cum plim iento de sus

sa-
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( a ) i .R e g .  
C .7. v . j .

sabias providencias , que todas inspiran 
obediencia , y  respeto á las Potestades de 
la  t ie rra , hasta fulminar anathemas con­
tra  los transgresores > estrañandolos de la 
Orden.

¿Y qué diré yo ahora de el zelo de 
nuestro S am u e l, que como el Profeta al 
en trar en el gobierno de Isrrael , convo­
có al ano primero de su G eneralato á  to ­
da la Religión á Barcelona , á  C apitu lo  
G enera l?  d ix it autem Samuel , congré­
gate universim Israel Ín Masphat. (a) lo 
que sino logró como Samuel de su Pue­
blo , fué porque lo impidió el superior 
m andato de el Sumo Pontífice , ocupán­
dole en gravísimos negocios , que pedia 
la  utilidad publica manejase Boxadors : 
asi ardia en aquel observantisimo cora­
zón el zelo de reparar las ruinas de la C a­
sa de Is rra e l, siguiendo en todo los pa­
sos de el P ro fe ta ; por eso obtenida la 
licencia , y  evacuados los encargos , em­
prendió como Samuel el gravísimo obje­
to , y  egcrcicio penosísimo de la Santa 
Visita de las Provincias de España : E t

ibat

ii..í't
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ibat circuiem Bethel , Gal gal a , ^
Masphath , ^  judicabat Isrraelem in su> 
pradiÜU locis. (a) Aqui sí, hermanos mios, 
que se dexó ver el zelo santo de nuestro 
Sam uel, acompañado de la caridad , con 
la que se hizo exemplo , y forma de los 
P relados: Vosotros sois testigos de la for­
taleza de animo que tuvo en arrancar las 
m akzas de su Pueblo , y  la caridad , y 
amor con que nos distinguió. E ra Boxa­
dors un hombre,que debió á Dios un cora­
zón compasivo para dolerse de ios traba­
jos de sus hijos, con el que disipó algu­
nas penalidades, que no me atrevo á de­
cir quien las introduxo para misera servi­
dum bre nuestra. Vosotros que le tratas­
teis , diréis que havia nacido con él la 
afabilidad , y misericordia : Y á visteis , 
que en su exterior era afable , y  que so­
la  su vista infundía en nosotros no sé que 
gusto al hablarle ; ¿visteis acaso , Amigo 
mas sincéro , y  generoso, y  que al ha­
blarle , ó escrivirle en el tiempo que vi­
vió entre nosotros no hallásemos en él 
como en deposito la caridad? Por ventu- 

; F  ra,

(a) i.R eg . 
cap. 7. v . i í .
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■ 4 ^  i- ^ra  si fueron justas nuestras suplicaá,
¿fueron despachadas con desprecio? Si 
nos quexamos alguna vez, si fue con ver­
d ad , ¿ f u t r a o s  desatendidos? Y  quando la
petición no era arreglada , ( aunque 
no otorgase nuestras suplicas ) no 
era consolándonos con las tiernas voces 
d e  Padre , que parece nos dexaba mas 
contentos quando negaba , que alegres 
quando concedía? Decidm e mas para des­
ahogo de nuestra pena, y  grato recono­
cimiento á  sus favores , en el largo tiem ­
po que gozamos de su amable compañía; 
¿visteis en él jamás que nos negase la en­
trada para hablarle? ¿Le hallasteis al­
guna vez afeaando  aquellos sagrados ra­
tos de r e t iro , que solo suelen servir en 
los Superiores para hacer mas respetable 
que amable su D ignidad? N o  Señores , 
que tuvo Bosadors siempre á la vista 
aquella sentencia de San A gustín , que 
havia profesado en su R egla , que el 
P relado es P ad re , que debe apetecer ser 
mas amadO', que temido: Quamvis utrum- 
que siP necem ium  , tamen plus aman a

vo^
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vohis appetat , quam timeri. (a) Seame 
permitido para prueba de esta verdad , 
aunque renuebe vuestro dolor , y  agra­
decimiento , trayga yo aquí á  vuestra me­
m oria aquellas expresiones tiernas con 
que siempre nos trato  por escrito , y de 
palabra , llamando hijos suyos m uy ama­
dos i  los de estaReligiosisim a P rovincia; 
á  esta la distinguió sobre todas; tan  ama­
dos fuimos de su Revereiidisiraa , que su 
m ayor gloria era contribuir con sus cui­
dados á nuestra común utilidad , era ze- 
losisimo de nuestros mayores intereses ; 
en una palab ra , fué la protección , la de­
fensa , y  Padre de la Provincia.

¡Válgame Dios , H erm anos míos , y  
qué ocasión esta para correr yo los pasos 
de este Prelado! incansable nos buscó el 
zelo de nuestro Samuel , tuvo presente la 
sentencia del E spíritu  Santo, quando man­
dó i  David que visitase sus hermanos , y  
conociese por sí mismo el semblante de 
sus o v e jas: Fratres tuos visitabis , si rec- 
té a gan t, cum quibus ordinati sunt dis- 
ce. (b) Y si la mejor visita que ha de ha- 

F  2 cer

( b )  i . R e g .  

cap. 17.
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(a) D ada 
en  Buen R e­
tiro a 14. de 
M arzo de 
17 6 1 ,

(b) Eccle- 
cap .jz . '

cer el Prelado ha de ser con el exemplo, 
cómo podré callar en ocasión tan oportu­
na , la visita que hizo de nuestras C asas, 
entrándose por ellas como uno de nosotros, 
sin perm itir otro recibim iento pom poso, 
que el dispuesto por las Rubricas de la 
Orden , olvidando aquellos respetos debi­
dos á su Grandeza ; y  no queriendo usar 
hum ilde délos mandados para su Perso­
na , y  todos sus Succesores en la D igni­
dad , por R eal Cédula (a) de nuestro Ca- 
tholico M onarcha Carlos Tercero ( que 
Dios g u a rd e .) Todo lo abandonó su hu­
m ildad , instruido de aquella sentencia 
del Sabio , que el Prelado , el S u p erio r,
e l  R e é lo r  , debe  conversar entre sus Sub­
ditos 5 como uno de ellos : KeSlorem te 
posuerunt noli ex to lli; esto in ilhs qua- 
si m us ex ipsis : (b) Asi estuvo entre noso- 
tros como uno de nosotros , edificando 
co n su eg em p lo  al observante, y  corri­
giendo con su observancia al defedtuoso: 
¿Cómo no admiramos aquella abstinencia 
que entre las penalidades de tantos via- 
ges guardó , sin perm itir se le pusiese

co-
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comida alguna de carne? ¿A quien a© 
asombra v e r , que ios calores de tan d i­
latados v ia g es , y  en estaciones, y Países 
tan  ard ientes, no bastaron para apartar 
de sus carnes la estameña : observancia 
que conservo hasta m o rir , sin que el ser 
Purpurado , el mandarlo el G eneral , 
la necesidad que le manifestaron los M é­
dicos , bastase, ni en la ultim a hora de 
su vida , para perm itir alguna rnoderacíon 
en su persona? ¿Qué podría yo decir de 
su estremada pobreza , virtud , que con­
servó hasta la hora de su muerte? Su P a­
lacio mas parecía Celda de un pobre R e­
ligioso 5 que casa de un Eminentísimo, en 
tanto  extrem o , que sin abundar jamas, 
■se llegó á ver muchas veces con escasez 
hasta el sustento , franqueando liberal a 
los Pobres sus rentas. A quí me llamaba 
mas la atención, sino me empeñase en de­
tenerm e solo en lo que nos enseñó en su 
gobierno : Este espíritu de la religiosa 
pobreza , que es la Alma de las Religio­
nes , bien nos le descubrió en su persona, 
en su ropa humilde , en los utensilios de

su
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sd u so ; baste para prueba de esta verdad 
que todos experimentamos , d e c ir , que 
la Caxa que usaba , era de simple palo 
de rosa. Asi enseñó con su exemplo á des­
terrar de los Claustros el polvo de la va­
nidad en ciertas profanidades, que sien­
do abominación al Seglar , son la ruina 
de la disciplina Monástica. E sta fué, H er­
manos m ios, la conduéla de vida que ob­
servó en su visita nuestro S am uel: este el 
exemplo de la regular observancia con 
que nos visitó ; y  esto fué loque  nos man­
dó en ta n ta s , y  tan repetidas C a rta s , que 
todas son testigos fieles de su re lig ión , y 
zelo ;e n  ellas vemos los inmensos cuida­
d o sa  que a ten d ió ; en ellas notamos las 
extraordinarias providencias que le obli­
gó á  tom ar el amor á la disciplina. Su 
estilo elegante , su eloquencia M agestuo- 
s a ,s u s  expresiones, llenas de la unción 
D iv in a , se parecen á la espada de dos fi­
los , que separa la corrupción , y  estable­
ce la Santidad de la L ey  : Por todas ellas 
se derram a aquel fuego Santo , que Jesu- 
Christo traxo á  la tierra , e l que havia

abra-
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abrasado su corazón. F inalm ente , Seño­
res , ellas son las que han restituido á Is­
rael las Ciudades de observancia que le 
havía quitado e l F ilisteo , firmando una 
paz p erpetuada  religión y disciplina M o­
nástica , entre Isrrael , y  el Am orreo : 
F t reddita  sunt \}rbes , quas tulerat P hl- 
listim ab Israel , Israeli , eratque pax  
-Inter Isra e l , ^  Amorreum. (a)

Y  si con razón admiramos el zelo de 
la observancia que se descubre en sus C ar­
tas, ¿Cómo pasaré en silencio el amor que 
tubo á  las Letras? ¿Por ventura olvidareis 
jamás vosotros aquella celebrada Enciccli* 
ca , que forma el método de E s tu d io s , 
con queoy  se instruyen nuestros Jovenes? 
no la olvidareis , siendo tan puntual su 
observancia en nuestras A u la s , ni debe 
caer de nuestra memoria el honor que 
dá á la Orden esta C arta , quando su mé­
todo le vemos authorizado con D ecreto 
de nuestro Catholico M onarcha para su 
observancia en las Universidades del 
Reyno: ¿Y qué podriayo  decir del cuida­
do que ocupó en su gobierno , el Estudio

de

( a ) f .R e g .  
cap,. 7. T. 14.
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(a) Dada 
en Roma en 
30. de Abril 
de 1757.

,  4^
las L etras , y  el amor i  ía D oélrina de 
Santo Thomás? tan estremado fue su ze­
lo , que al año primero de su G eneralato, 
escrivió á  la Religión aquella celebrada 
C arta  , (a) en que renovándolas repetidas 
Leyes de la Orden , impuso otras graví­
simas penas , para que sus hijos no se 
apartasen de la D oótriaa sana de el A n­
gélico D o é lo r , en todas las questiones, y  
d ispu tas; pero señaladamente en las ques­
tiones de Scientia D e i , de D ivina vo^ 
luntate , de Pnedestinatione , de G racia , 
y  quantas son caráóleristicas de la Es­
cuela de Santo Thomás? Providencia fue 
esta , que mereció tanta estimación de 
aquel justo apreciador de las L e tr a s , el 
Sapientisimo Benedíélo XIV. que que­
riendo darle á entender el aprecio que 
m erecía tan acertada providencia , no se 
contentó con menos su Beatitud que unir­
se con Boxadors en tiernos lazos de amor, 
y  distinguirle con un cariñoso osculo , 
preuda de aquel grande afeólo que le tu­
vo hasta morir. N o  me admiro , Seño­
res , de lo agigantado de el favor , por­

que
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que sé 5 y  saben los que traen entre la? 
manos las obras de aquel G rande P on ti- 
fice , el am or que tuvo á la D oélriná de 
el Angélico D oétor; y al vér que en aque­
lla sabia C arta  , tanto se recomienda su 
Estudio 5 no se debe extrañar en su Beati­
tud  tan ta  fineza.

A si , Señores , satisfizo á aquella 
principal obligación de nuestra O rden , 
como quien sabía no desempeñaría con fi­
delidad su ministerio , ni seria acertado 
su gob ierno , sino atendiese su zelo á la 
salud de las Almas , que tan to  peligran 
con la relaxacion de las Doctrinas , y 
mas aq u e lla s , que debiendo tener por ob­
jeto  la reformación de las costum bres, 
quieren herm anar la libertad  d e  opinar 
con la L ey  del E vangelio . Y á me enten­
déis ; y sino traed  á la memoria aquella 
valentia de su zelo , quando dixo á  la P ro ­
vincia: que si llegase algún tiem po en 
que desamparando el Texto puro de San? 
to  T hom as, clamasen nuestros Discípu­
los por algún Expositor de los m uchos 
que son de esta Angélica D o é trin a , ó si

G  p i-
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(a) JoanH. 
eap. ó.

(b') Eccles. 
« p .  27.

pidiesen alguna abreviada suma para ins­
trucción de la christiana M o ra l, les res-  ̂
pondaii sus M a estro s , lo que Jesu-Chris- 
to a sus Discípulos : inumqmd, &  vos 
vultis aUrei (a) Si; Q uería mas ver desier- 
tas las Escuelas de su O rden , que permi­
tir  se instruyesen sus Discípulos con otra 
D o a rin a  , que la mandada en su Carta. 
F ue inaccesible en  esta parte , porque tu ­
vo Boxadors presente aquella Sentencia 
de el Espíritu  Santo : que el hombre pru­
d e n te , debe llamar su entendim iento a 
consejo antes de las providencias ; pero 
debe ser al mismo tiem po tenaz en sus re­
soluciones después de bien m ed itadas; 
que es de necios, é insensatos en Rase de 
la  E scritura , no tener firm eza, y  solidez : 
Bomo sanéíus in sapientia manet stci^ 
S o l ,  nam Stu ltus ut Luna mutatur. (b) 
E sta  constancia de su pecho , fue el ca- 
i a a e r d e  su  gobierno , irrevocable en sus 
determ inaciones, irreformable en sus D e­
cretos. E sta  virtud en que tanto se distin- 
íruio , bastaba para gloria de su m entó , y
podría ella sola dár. m ateria al discurso,que 
^  nun-
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nunca quedaría dignamente ponderada ; 
pero no quiero molestar mas vuestra p a ­
ciencia , y  pasaré en silencio otras muchas 
que se dejaron conocer en los tiempos que 
g o b ern ó , y que enriquecieron su grande 
A lm a , haciéndole digno Succesor de San­
to  D om ingo, heredero del Espíritu  del 
P ro fe ta : Callaré aquella singular pruden­
cia , que es la.llave del gobierno  ̂y  laque  
caracteriza al Superior ; y  os d iré , que en­
tre  todos los misterios de esta virtud , so­
lo ignoró los que no quiso seguir ; tam ­
bién callaré , que- nunca huvo en tre los 
vastísimos negocios que manejó , obscuri­
dad que no declarase, ni peligro que no 
facilitase ; y  solo os diré , que aunque d i­
vertido aun tiem po mismo en mil cuida­
dos , se dedicaba á  cada uno de los mas
singulares con tan  escrupulosa vigilancia, 
como sino tuviera otros. Todo esto era de­
bido á aquellos bastos ta le n to s , que no 
pueden dar , ni el Estudio , ni la expe­
riencia , y  solo el Padre de las luces los
reparte.

Concluyamos
der
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(a) fci ü b . 
i .  l l e g .

(b) Eccies.
46-

der de vista , y llamando nuestra atención
á  la justicia que observó en su gobierno , 
en la que fué tan  s in g u lar, que no tubo 
parte  en la distribución del prem io la pa­
sión, y  solo el m érito fué la recomendación 
mas poderosa. E sta  virtud que hace todo 
el m érito de un acertado gobierno , fué 
la que mas resplandeció en B oxadors, 
im itador perfeélo de Samuel. E ste  Profe­
rta Santo , no solo no torcio la vara de su 
Justicia á la  diestra , n ía  la sin iestra , si­
no  que como dice el Cardenal H u g o , (a)
halló aquel dificultosísimo medio de ha­
cerse grato  á  D io s , y á los hom bres, m e­
reciendo su gobierno la Divina aproba­
ción , y  que el Señor le aclamase Siervo 
■fiel: expresiones con que esta authoríza- 
da en la Escritura la Prelacia d e  Samuel: 
B ileB us á Domino D eo su o  S a m u e l, ^  
cognitus est, in verbis suisfidelis. (b) G ra­
dúe vuestra discreccion , la Justicia que 
observó en su Suprem o M agisterio nues­
tro  difunto Prelado , porque vosotros sa­
béis , que escrupuloso anduvo en esta par­
t e  j no atendió á carne , y sangre ,  no mi­

ró
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ró respeto alguno mundano , ni quiso se 
pesasen los honores de la O rden , como 
premio de las tareas re lig iosas, en o tra 
balanza , que aquel Sagrado peso de el 
Santuario que guarda igualdad en todo, 
y  para prueba de esta verdad , acordaos, 
acordaos vosotros, quando pensó la R eli­
g ió n , premiar á  aquel en quien concur­
rían  prendas para el G rado de M aestro , 
que pedían , añadiendo como corona de 
su m érito los trabajos , y  egércicios de 
las Secretarias de E spaña , y  el distingui­
do honor de Socio de su R everendísim a: 
ac o rd ao s , vuelvo á  d e c ir , ¿qué reconven­
ciones no hizo á  la Provincia para que 
dexasen de pesar aquellas h o n ras , y  so­
lo balanzeasen los méritos intrínsecos de 
el Sugeto? ¿Qué Leyes no estableció pa­
ra  guardar la justicia , con las que oy se 
govierna esta Religiosisima Provincia? 
:¿Y qual os parece á  vosotros fue el de­
signio de nuestro Reverendísimo? ¿qué ob­
jeto pensáis tuvo para dár tan  acertadas 
providencias? Bien lo sabéis, y  yo  osdi- 
go , que fue governar con acierto ,com o

go-
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gobernó S am uel; fue par* que al tiem ­
po de m o rir , pudiese hablar á  todos sus 
hijos, con aquella valentía de espíritu , y  
arrogancia de su zelo que habló á su Pue­
blo el Profeta , como se lee al doce del 
prim ero de los Reyes.

E a , Pueblo mió , hablad de mi, ex­
poned vuestras quexas delante de Dios , y  
su Christo ; ¿decidme, si os he quitado al­
gún Buey , ó algún Asno ; decidme si os 
he oprimido con injusticias , si he recibi­
do en el tiempo de mi gobierno dadivas 
de vuestras manos? E sta  es , Herm anos 
m ios, la reconvención que desde las ceni­
zas , y  horrores del Sepulcro , hace á la 
Religión toda , dexando el gobierno de 
ella nuestro Samuel ¿Pie ofendido á algu­
no? ¿he dexado de hacerle justicia? ¿me 
he dexado obsequiar con vuestros dones, 
para que ellos pudiesen doblar la vara de 
mi justicia? ¿H ay quien me haga c l mas 
leve,cargo  en el dilatado tiem po de mi 
gobierno? ¿Y que? Respondéis vosotros 
lo que Isrrael al P ro fe ta : N on est calum- 
niatus nos  ̂ñeque opresisti, ñeque tulisti de

m a -
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tnunu alicujus quippíafn^ (a) N o  nos has ca­
lumniado , no nos has oprim ido, nada has 
recibido de nuestras m anos, ha sido acer­
tado tu  gobierno , ha sido acertada tu  
P relacia , has sido P rofeta  fiel: Asi el 
Pueblo á Sam uel; asi nosotros á  vues­
tra  Eminencia , Señor. Y  si Samuel al oír 
la  inocencia de su causa por confesión de 
todo el P u eb lo ; E t non acusavit illum ho­
mo , (b) murió en paz , E t post hoc dormi- 
v i t : no tenemos , Excelentísim o Señor , 
de que quexarnos ; Descansad en paz , 
que vuestro acertado gobierno nos pro­
m ete el consuelo en nuestra aflicción , de 
que ha sido benignísimo el juicio de Dios 
para vuestra A lm a,; aunque e s , según la 
expresión de la E scritura , durísimo p a ­
ra los Prelados, esperamos que estáis des­
cansando en p az ; y  para olvidaren «1 jui­
cio de Dios algunas reliquias de la huma­
na fragilidad , ha subido al A ltar de el Se­
ñor su Sacerdote para ofrecer la Sangre 
del Cordero, y  nosotros pedimos con la 
Iglesia , en Sufragio de tu Alma , Que: 

Requiescat in pace. Amen.

O. S. C. S. R. E.

(a) i .R e g . 
£ ap . 1 2 .

(b) Eccles.
46.
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